
 
 

  

4º domingo de Cuaresma 
Dijo Jesús a Nicodemo: “ Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en 
el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que 
todo el que cree tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios al 
mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él 
no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su 
Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por él. El que cree en él, no será juzgado; el que no cree, ya 
está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito de 
Dios. Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres 
prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues 
todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para 
no verse acusado por sus obras. En cambio, el que obra la verdad 
se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según 
Dios”.  

(Jn 3, 14-21) 

 

La lectura nos enseña: 

 

En la lectura de este domingo, Jesús nos 
recuerda la importancia de permanecer 
cerca de la luz enviada por Dios para 

saber distinguir entre lo que está bien y 
lo que no lo está.  

Cada vez estamos más cerca de Semana 
Santa, ¿recuerdas por qué es tan 
importante para los cristianos? 

  



 

 

Rodea los términos que aludan a Jesús:  

 

Moisés   Hijo del hombre 

 

Unigénito       “La luz” 

 

Nosotros predicamos a Cristo Crucificado: escándalo para los judíos, necedad 

para los gentiles, pero para los llamados, un Cristo que es fuerza de Dios y 

sabiduría de Dios  1 Cor , 23-24 

 

Completa estas frases:  

 

El que cree en él, _________________________________ 

El que no cree, ___________________________________ 

Todo el que obra mal _____________________________ 

El que obra la verdad _____________________________ 

 


